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'————| MARAVILLAS 


09 puntos lumi- 
nosos que esmal- 
tan la inmensi- 
dad del firma. 


mundos mucho mayores que 
la Tierra. 

Dl Sol quen os alumbra yo 
es más que el foco central lo 
uno entro tantos sistemas 0 
agrupaciones de cuerpos cb 
Jesteg que pueblan el espacio 
insondable, Además de la Dic- 
rra, otros varios planetas gi- 
ran en torno del Sol, con sus 
satélites o l'nas, como mari- 


*posas atraídas por ol fulgor 


de una llama. Saturno es el 
nombro del planeta que ocu. 
pa en nuestro sistema el sex- 
to lugar,en cuanto a la dise 
tancia que lo separa del Sol; 
y su maravillosa rareza con- 
siste on ostar coñido por un 
“nmenso anillo palpitanto y 
movihle, euya contemplación, 


anediante los aputatos — teles- 
cópicos, constituyo uno do los 
más sublimes espectáculos que 
el hombre puede gozar en la 
vida. . 

Para dar una idea do la 
grandiosidad de esta foja que 
voden a Saturno, bastará do: 
cir que su bordo interior dis- 
ta unos 30.000 kilómetros de 
la superficio esfórica del pla- 
ucta; quo su anchura es de 
unos 180, Si este nillo sin par 
estuvioso dotado de solidoz su- 
fieiento, formaría una pista o 
carretera por la que podrían 
resbalar, todas a un tiempo y 
unas al lado de otras, cinco ex- 
foras tan grandes como nues: 
tra Liorru, 

Durante la antigliedad no 
ge tuvo ni el más levo conoci- 
miento do la fantástica confi- 
guración .de Saturno, llasta 
cl año 1610, on que Galileo, 
subio italiano comenzó a en- 
trovor ol misterio, centenares 
do gonoraciones y millones lo 
hombros ignoraron- por com: 
ípleto ol fenómeno más: singue 


is BL: PLAN 


lar do muestro sistema plano- 
tario 

Valiéndose de los primeros 
telescopios que han existido 
en el mundo  Culileo pudo 
contemplar, también por pri 
mera vez, Meno de asombro, el 
aspecto real de Saturno. Co- 
mo sus aparatos eran todavía 
imperfectos, Galileo sólo ncor- 
t ón ver vagamente ciertas 
porciones del anillo que ciñe a 
Saturno, en forma de protu- 
herancias que rebasaban por 
ambos lados, a derecha e iz 
«uierda, “el contorno esférico 
del planeta, destacando sobre 
«l fondo del ciclo. De alí que 
Galileo no supo darse vorda- 
dera cuenta de lo que estaba 
observando; y en vez do un 
nillo envolvente ercyó que se 
trataba de dos pequeños satá- 
litos, puestos uno a cada lado 
y casi rozando a Saturno, “To 
observado —= escribió Galileo 
== (ue el más importante do 
los planetas estr -iplo'*; y 
comparó su visión a la do dos 
muchachos acompañados y 
sosteniendo a un anciano, 

Dos años más tardo, cu 
1612, habiendo cambiado la 


posición de Saturno y ha- « 


Mándose entonces su anillo 
perpendicular a la Tierra, a 
Galileo le fuó yu imposiblo di. 
visarlo con sus. escasos mo 
dios. Se-oncontró con que los 
dos “muchachos” o siYólitos 
de antes habían desaparecido; 


respondió: 


DEL CIELO 


5 


sólo quedaba el “anciano”, el 
planota, Gomo on el mito clá» 
sico, n (Galileo le pareció quo 
Sutnwno había devorado a sus 
propios hijos. Y esto hecho, 
tan facil q »splienr ahora. so 


ETA SATURNO 


dido en varias fajas concón. 
tricas, de distinto color. 
Saturno tiene, además, diez 
verdaderos satélites. Ningún 
otro planeta cuenta un núme- 
ro igual. El mayor, llamado 


convirtió para el insigno as- 
trónomo en un extraño enig- 
ma que en todo el resto do su 
vida no logró resolver, 

Masta 1655 no fué posiblo 
aclarar y completar estas ob: 
ones. lntoneos so des: 
cubrió que el planeta Saturno 
no os triple, como había eref- 
do Galileo, sino uno solo, y 
(ue sus supuestos ncompañan- 
tos o satélites oran on realidad 
un único anillo, que rodea al 
plancta y apareco como divi 


AN 


y 


AN 
¡A ÑOS 
1 a 


AHI 


ENIA un labrador uha Inguera plantada 
viña, y fué a buscar £ruto on olla, y no lo halló, 
Y dijo al trabajador do la viña; 

Pros años llovo ya buscando fruto cn esta 
higuera y no lo hallo; arráncala, ¿Para qué na 
do segulr Inutilizando y dafiando ol terreno? 

Poro el trabajador do Ja viña, compasivo, lo, 


—Sofor: espora y déjala vivir un año más; 
duranto ól cnvaró yo Ñu suolo 
y lo nbonaró.con «estiércol por,al entoncos diere, fruto. 
bl=no lo diero, ya, podrás arrancarlo, + 


n- torno do oJla.,..: 
3, Doro 


11t1, Tue descubierto por cl 
holandés Huyghens en 1655, 
y sus dimensiones sólo son 
comparables a las de la Luna. 
Duranto los siglos XVII y 
XIX ose descubrieron otros 
sieto sutólites del extraordina- 
rio planeta, Recientemento, 
con auxilio de la fotografía te- 
loscópica, hn aumentado en 
dos mí El último, Tomis, 
descubierto por el norteame- 
ricano Pickering on 1904, os 
a manera do una pequeña y 


PARABOLA 


de la 


HIGUERA 
INFRUCTUOSA 


Núm. 66 


graciosa luna que sólo mide 
50 kilómotros de diámetro, 

El espacio ocupado por Sa» 
humo y su cortejo do diez sas 
Aélites es treinta veces mayor 
que el que abarecn la Tierra y 
la Luna. 

Pero la singularidad más 
envacterística do Saturno la 
constituyen como ya hemos 
dicho, sus anillos  concóntri. 
cos. ¿Do qué están formados? 
Una noche, observando a Sas 
turno, cierto joven astrónomo 
norteamericano, llamado Bond 
udvirtió que uno de los anillos 
era transparente hasta el pun. 
to de que, n través de su ma. 
sa, resultaba posible divisar 
el planeta, De este hecho de. 
dujo la posibilidad de que el 
anillo circundante ostuvicso 
constituído por "polvo me. 
toórico'*, es decir, por millo. 
nes de pequeños sulólites que 
no habían legado user ab. 
sorbidos por la esfera plane: 
tavia y daban vertiginosas 
vueltas en torno de ella. 


Ahora bien: si tal es la 
composición de los anillos do 
Sutumo, puede lHegar un día 
en que sus elementos so dis. 
groguon. 

Semejante temor no pareció 
quiméórico euundo, en 1851, el 
salto Stvuvo afirmó como 10. 
sultado de sus cálenlos y mo: 
didas que on el transeurso de 
tros siglos los amllos de Sa+ 
tuo habrían desaparecido. 
Desdo entonces, ¿qué astróno. 
mo no habrá soñado duranto 
solitarias y silenciosas obsor- 
vaciones nochumas, SOPprehe 
dor ol momento de la espana 
tosa ruptura y la explosión 
del fantástico anillo? 

El dín que se renlico esta: 
hipótesis, doscoyuntada la co- 
hosión del “polvo moteórico?” 
nonusa do la misma velocidad 
con que rueda, so producirá 
un culnclismo; y la faja maras 
villosu que rodea a Saturno, 
con toda la gravitación de sus 
sutélitos, se romperá en billo., 
nes de pedazos, para ir a 
fundirse unos on la masa ab. 
sorbente del planeta y espar- 
éirso otros en miriadas da 


“salpicaduras”, lanzadas y 
+ chowros por lui nmensidad , 


¿spacio, 


Crpeérsneorr 
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CUENTO PARA NINOS DE 6 A 80 ANOS' 


N un pueblo ex- 
traviado en la 
inmensidad 
de un lejano 
país, había una 
vez un hombre 
cuya excepcional 

estatura distraía la atención 


de la gente. 
muy alto, tan alto co- 


mo el poste tele áfico que qn 
aquel entonces no existía, A 
meroso, sin duda, de exponer 
su propia estatura al ridículo. 

Dios, inelinándose un pO- 
quito, podía hablarle al pas y 
reprenderlo tiré ndole de las 
3 que más bien parecian 
dos grandes manijas. * 
hombre que nunca fué 
niño siendo muy niño ya dos- 
collaba por su altura y todos 
le hablaban como sí fuera una 
persona mayor. Por 0so, $0 
voía eblizado a encavar la vie 
da. desde el punto de vista de 
una persona Mayor. 

En la escuela, su descoma- 
nal fienra corraba la fila do 
eoleciales, Su estatura lo co» 
locaba en condiciones inferio- 
ves con respecto a los demás 
wéos y por ella lo ercían ca- 
paeitado paro resolver los más 
difíciles problemas. 

Si se equibocaba, — lo que 
«ucedía con frecuencia: -— Co- 
mo no tenía el atenuante de la 
pequeñez, sus compañeros, le 
decían mofándose: 

—¡No tines vergiienza. ...! 
¡Tan grande... ! 

Y se desternillaban de visa 
ente la confusión y el azora- 
miento y la sonrisa estúpida 
del pobre muchacho alto, 

Pero, un día, desapar 
Abandonó la casa paterna y 
se dió a caminar por esas Ca. 
Mes de Dios, 


Este 


Camino leguas y más lo- 
guas... Conoció los fumado- 


res de opio en los barrios chi- 
heb 


Old Tom (Gin en 
londinenses, re- 
la Bohemia exhibiendo 
figura en compa: 
Mimbanquis hún 
s tarde, trabajó en 
cafetales del Bra- 


OS 


1 


t 
corrió 


comica 
de unos 
paros y mé 
los grandes 
sil, 


+. ganadería ha sl. 


do en todos los 
pueblos la baso, 
sostén y  comple- 
plemento de la agri 
cultura, Con su 
trabajo fuerte y 
constante 0 Con/sua 
broductos, o con 


ambas cosas a la 
vez , el ganado ayuda oficam» 
sente al labrador en su duro 
trabajo do arrancar a la tierra el 
sustento, y lo hace posible su 


Y se fué gastando... gas: 
tando... Como la roca que se 
despeña y rueda y se convier- 


teen un canto rodado, el hom- 


vida do fatigas. May adomás un 
y 
un 


tercer aspecto bajo el cual 
nadería presta al agricultor 
servicio más estimable 
que los anteriores. Baj 
pecto consideraba un agrónomo 
al manado, como  máquinan vi- 
vientos para convertir en estiór. 
col la paja y las hierbas del cam 
po. La tierra, al cabo de bastan- 
tes años va perdiendo aquellos 


productos que suministran vigor 
Aa las plantas para su crecimien- 


HOMBRE 


[EL HOMBRE 


bre de mi cuento, canto roda- 
do también, se fué gastando, 
hasta volverse pequeñito, pe- 
queñito... 


to, y so vuelve estéril; el abo- 
no mantiene Ja fecundidad dul 
suelo. 

El ganado vacuno constituía en 
lua pueblos primitivos bu piin- 
elpal fuente do producción y 
prosporidad, Antes de la Inven: 
ción de la moneda so evaluaban 
las objetos por cabezas de gana- 
do vacuno. La vaca, fué, sin du- 
da, de los primeros nmimalea so- 


metidos al hombre. Las múltl- 
plos utilidades que presta han 


—- Cómo el enano de la ca- 
Me Florida, abuelo... ? : 

—No, más pequeño. Como 
el Pulgarcito que se cayó en 
la olla... 

-Mira, abuelo, yo conozco 
uno que se está gastando, tam- 
bión, , 

Ya no tiene piernas, En los 
muñones leva un pur de pa- 
tines atados eon pedazos de 
piolín... ¡Cuánto habrá ca- 
minadod 

—Calla... No comprendos. 
El hombre de los patines per- 
dió sus piernas por casuali- 
cad, En el preciso instante en 
que cruzaba una bacacablo, es- 
tomnudó y un automóvil que 
estaba en acecho, aprovechán- 
dose del estornudo, le devoró 
las piernas. .. 

En cambio, el otro, el hom- 
bro alto como un poste tele- 
gráfico, tan alto que Dios, in- 
elinándose un poanuito, podía 
hablarle al oído y hasta tirar- 
le de las orejas que más hien 
parecían dos gvandes, manijas, 
ese hombre, se gastó caminan- 
do. 

Después... 

J3l niño se quedó dormido. 


Enrique Gonzáloz Tuñón. 


LA PRODUCCION MUNDIAL DE GANADO | 


hecho que en todos los pueblos 
haya sido tratada con solícitos 
«vuidudos, y aun en algunos do 
la antigiledad fuera objeto du 
veneración y culto. 

El ganado de cerda existe en 
estado doméstico desda tlempo 
inmemorial. y 


las variedades del cerdo son 
innumerables. Cast todos los 
puchlos fomentan su propugu- 
ción y mejoría, por ser un ani- 
mal cuya carne es aprovecha= 
bie toda ella bajo mil formas, 


: Los Grandes 
Hombres de Roma 


¿e 
. 


EFIEREN los his" 
torladores roma= 
nos que Roma fué 
fundada por un 
rey llamado Ró*: 
mulo, después del 
cual reinaron sele 
reyes más. Cinco 
de ellos, hábiles 
guerreros unos y, 
snbios legisladores otros, contri. 
buyeron ul engrandecimiento de 
la cludad; pero el séptimo rey 
Yué llamado Tarquino el Sobor= 
bio, porque en vez de proponerse, 
como los dignos soberanos que le 
habían precedido, asegurar la fa. 
heldad dy ¿un pueblo, lo vejó in. 
vonsidorablemente. atento sólo Y 
Acivcentar su proplas riquezas y 
a disfrutar de los placeres .Sus 
hijos se portaron de la misma 
IDANErAa, 

Tiabfan entre los noble roma. ' 
nos, un rey llamado Fuclo Ju= 
nio conocido también con el 
nombre de Bruto nombre que en 
slene el mismo significado 

+.e en castellano damos a esta 
palabra, Si bien es verdad, bajo! 

ss sorleza de afectada estoli- 
«dez y necedad, ocultaba una gran: 
penetración, pues fácilmente echó 
de ver que Tarquino el Suberblo 

temía a los hombres Inteligentes 

y capaces, y sólo protendía qui» |. 
rlos de em medio para que na 
'en A ser más poderosos que 
6l y lo destronasen, Con todo, aun 
cuando Tarquino lo ignoraba, no 

había en Roma otra persona a 
«quien tuviera más motivos para 

temer que a este Bruto. 

... 

Es que Tarquino envió 
cierto día a dos hijos suyos acom» 
ados de Bruto, a consultar el 
lo del templo de Delfos, en 

predicciones se tenía fe 

y una vez que hubieron 
cho las preguntas que el rey 
había encarsudo, los hijos do 
""arquino preguntaron al Orácu» 
k: ¿Quién de nosotros relnará 
uúespués en Roma? A lo cual res” 
pondió el Oráculo: El que primu= 
ro bese a su madre, En cuanto 
salieron del templo, el estúpido 
Jiruto tropezó y cayó; pero lo 
había realizado do intento, para 
besar a la tierra, madre de to. 
dos los hombres. El gobierno do 
*Parquino fué cada vez peor; gl 
mió la nobleza y el puoblo bajo 
su Uranía hasta que la cólera 
Moró estallar en violenta lla= 


va, Ocurrió entonces que un hijo 
de 'Parquino, Mamado Sexto, ultras. 
jo a Luere 
ble romunc 


ln, esposa do un no= 
ultraje tan atroz y 
ue después de haber 
há el suceso A su ess 
poso, en presencia de su padre, 
de Bruto y de otro noble llamado 
Vúblio Valerio, se mató, claván= 
dose un puñal. A 
nte semejante espectáculo, 
niendo Bruto su alre de afod. 
estupt arrancó el p 
del corazón de la dama y co 
uró a todos los presentes n que 
compromelws A libertar a 


ma del tirano Tarquino y do 
sus malvados hijos. Salleron, y 
refirieron al pueblo romano lo 


uue había. veurrido, pues Tarqui-| 
no se hallaba entonces ausente a 
la cabeza de su ejército, Apresus 
róse Bruto correr al campa 
mento, y Y do a él, Incitó a las 
tropas a que se sublevasen contra 
'Paraulno, Y éste y sus hijos se! 
vieron obligados a hulr a otra 
ciudad, slúu que pudieran volver 
a conquistar su poder en Roma. 
Depuesto su rey, Juraron los ro» 
manos no reconocer más reyes en 
Ronia, y en su lugar pusieron dos 
cónsules nl frente de la cludad. 
Uno de ellos fué Bruto. 


Bruto arrojó de Roma 
al tirano y condenó a 
muerte a sus propios 
hijos—- 

Bruto, pues, vió para slempre 
glorificado su nombro, por ha» 
ter arrojado al tirano de Roma 
y haber hecho deesta cludad una 
vepública libre: Dícese, además, 
de Bruto, que dejó á la pos.| 
teridad ul A de LA im-| 
ponente justic! a pesar ! 
al ejecutarla no podía. monos de 
sentir rompérsele casi el corazón, 
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EL CULTIVO DE CEREALES 


o AS de 6.000 años 
Meva la  tiorra 
sacando de sus 
entrañas el all- 
mento Dará sus 
tentar la vida 
del hombre, Los 
slgos — transcu- 
rren, las une: 
raciones pasan; 
todas ellas han buscado en las 
entrañas de la tierra su alimen- 
to, y la madre tierra, slempro 
fecuoda, ha hecho brotar do mu 
seno una cantidad de productos 
mil veces superior A su propio 
peso. 

Do la tierra procede de modo 
Girecto o indirecto, próxima 0 
remotamente, todo lo necesario 
para conservar la vida del hom- 
bre; su suelo es el primer ma- 
nantíal de Jas riquezas del mun- 
do; y el oficio de nrranesr de 
pus entrafías el sustento del hom. 
bro, la primera de lus profesio» 
mes on el orden de la necesidad, 
de ln antiglledad y de la no- 
bloza, 

Honran al labrador 


gus MA- 


nog callosas, por el roce de los 
imstrumentos agrícolas, y Su su 
dor, tributo noblemente pagado 
por a prevaricación primera del 
hombre, y su piel curtida por las 
inclemencias del clima, y su al- 
mo robusta probada con mil con- 
tratiempos y con el contínuo «“0- 
bresalto de una pérdida próbu- 
Mo de la cosecha, Con sh tO= 
buxtez de a ma y cuerpo forman 
los labradores la claso funda- 
mental de la sociedad. 


Los modernos ndclantos do la 
mecánica han robado, os verdad, 
u esta profesión, algo del carác- 
tor patriarcal de su longevidad 
venerable; poro, para común 
provecho, han multiplicado su 
rendimiento y aminorado sus di- 
rezas y peligros. A las yuntas do 
bueyes que arrastraban con Jen 
titud el primitivo «arado, han 
cedido los tractores mecánicos 
fucionando los modernas arados 
de múltiples vertederos; al goto 
pugusto del sembrador que 08- 
parecía, pródigo, al ylento su no- 


milla, suplen las modernas má= 
quinas sembradoras, que deposi» 
tan el grano en surcos regulares 
con mayor rapidez, uniformidad 
y economía; tras las cuadril as 
de segadores que so animaban 
al trabajo cantando bajo los ra- 
yos del sol, ha vonido el rodar 
de las segadoras mecánicas, que 
con maravillosa rapidoz von ro. 
cowxlendo el trigo y atándoo on 
Kayvillas; los pintorescas escenas 
de la trilla han desaparecido an» 
tc ol trepidar de las mánulnas 
que separan el frrano, lo “impian 
y clernen, y elevan automática. 
mente la paja atada en hace 
Pura moler el trigo y conver. 
tirlo en horinan, ya no 0s neca. 
sario el esfudrzo mnsentar del 
hombro o de los anima es, como 
en los primiivas tahonas TL 
hombra aprovechó — primero la 
fnoren del viento: a sn impule 
so elraban Ins aspas de los pá. 
slcos molinos ma 
munoina de plodra, TÓIA Inovo 
la potencia motriz de los saltos 
de nena. v más tardo la de lug 
pens del mar en el constante 
subir oy bolar de las mares, 
Para ahuyentar o disminuir 
los peligros. que la amenazan, 
también ha prestado 'n ciencia 
recursos a la agricultura, 


ncctonando 


Contra las heladas mortíferas, 
recomienda la  cremación en 
ndos fogatas de  determina= 
as sustancias que con la gran 
cantidad de humo que despren- 
den, forman sobro los campos 
una cortina de gases proteclo= 
res, que los abrigan como el 20- 
bertizo de un invernadero, Con= 
tra la sequía y algunos casos do 
incendios estab ece clevados du- 
pósitos de aguas on lugar favo= 
rablo y dominador. Contra las 
inundaciones recomienda los to» 
rrenos inclinados o rodeados do 
zanins de fácil desngilo. Contra 
el azoto de pledra de las nubes 
cargadas de granizo, las descar= 
gns de log cañones granffugos. 


En las ontrañas do la tlerra 
so esconden los tesoros: cada 
hectárea de tierra tiene el suyo 
y no es menester ahondar mu= 
cho para dar con 6l: basta tra- 
bajarla con tesón, con constan- 
cin con amor y se encuentra la 
dicha del honesto pasar sin en- 
vidlas ni ambiciones, do In du- 
rada medinnía y del vivir tran= 
quilo. 


matante en que se procede a cortar el 
macenero, don 


TR 


LOS MOMENTOS SOLEMNES 


pastel de bodas en ocasión del enlace del al- 
José Pérez González 


EL MEDICO AUTOMATICO | 


La máquina humana requiere cuidados pro. 


lijos, para evitar cualquier 


desgaste. Para 


ello, es necesario observarla a menudo, y con 


este fin cs que en los Estados 


Unidos comien- 


gn a difundirse £l uso del “médico automático”” 


N China se los pa, 

doctores 

3 

nos a los clientes 

y No se les paga 

en caso de enfer» 

medad. El pro* 

Kreso actual do 

la ciencia médica 

ende a prevenir lus entermeda= 

dos, a evitar que éstus, s| se pre- 

sentan, encuentren el organismo 

pto para que en él ye desarro: 
Ven. 

Antes de ioemalizar un sex 0 

do vida Tis cor fas toman un 

infurine módies de la persona 643 


AD 
PAN 


LOmQIENTE 


OA 


PUN2ON ANOTADOR ENGRANAJE 


Cómo funciona el “médico automático”, cuyo uso 


4 1 UNA nueva posición, $, 
ivamente, le ordena inbalar 
o exhalar, colocar la botella do 
orina en el depósito, etc, ete La 
esfera de la derecha es un indi- 
eador de la temperatura del 
cuerpo, que no sólo le da unu 
reprosentación visual de su tem- 
peratura. tomada de sus manos 
v del brazo, sino que la localiza 
de un modo correcto, teniendo en 
cuenta la temperatura de la bo» 
ca y de la resión axilar. Entro 
lis esferas hay un esplrómetro 
ame da la capacidad de los pul- 
mones, cuando el paciente imhala 
o exhala 


mienza a difundirse en los Estados Unidos. 


intenta asogurarso, ewva latorm 
sunque superiiclalmento, indica 
sl existe algún entorpecimiento 
en la máquina humana. Este exa 
men decido o no a la compañía 
unezvradora a ultimar el soguro, 
No siendo en casos como ésto, 
contadas son las personas que pes 
riódicamente van en busca del 
doctor para que examine su orga” 
nismo; se eguarda a que lo on- 
fermedad *e declare y en algu- 
mor casos, a que ésta osió ec su 
período álgido. Sl eso examon po- 
rlódico se llevase a cabo, la hu= 
manidad podría prolongar su vida, 
ya que un doctor compoltento 
puedo rectificar anormalidades 
prevenir enfermodados, conocer 
totalmento nuestro organismo 
pura contrarrestar los efectos de 
la hcroncia y de taras que tan= 
to influyen en nuestra sanidad. 
'Tenlendo esto en cuenta un 
profesional norteamericano ha In- 
ventado una máquina a la que ha 
dado el nombre de “médico-uuto= 
miático” y que mecanicamento re. 
glotra ol estado del organismo 
humano. 
ha de verificar pasa a una nu 


wa posición, y,  sucesivame 
to, le ordena inhalar o 6x- 
halar, colocar la botella de 


En la parte superior de la má- 
quina hay un indicador electro- 
cardiógrafo que Indica si las ma- 
ros del paciente asen los nsideros 
de la máquina. Tan pronto como 
ésta ha tomado eso Informe car- 
dl leo. la aguja del Indicador 
de las funciones que el paciente 
ha de verificar (esfera de la la. 
quiorda de 

k 


la esfera superior) 


Debajo de óste existe un me: 
aidor de la prosión sanguínea 
fiste aparato nos da la presión 
de sangre en dos formas; pri 
mero nos da la presión sistólica 
normal de 120 a 140, y después 
inclinado hucla la taquierda. ol 
asidoro del  olectrocardiógralo, 
nos da la presión diuatóllca, nor- 
mal de 65 n-:80, El gráfico que se 
ve onfronte del paciente es una 
vista numentada del oleotrocar= 
diógrafo, que también Informa en 
la tarjeta sanitaria. El peso dol 
paclente también se recoge por 
la máquina, asf como su talla, 
que roglstra otro aparato 1 tala» 
do en la parto posterior de la má- 


quina. 


La orina del pnelente se depo- 
sita en un recipiente que n al 
lado dol aparato y se distribuye 
en cuatro tubos de ensayo pro- 
parados previamente con sol 
ción de tornasol, ficido nítrico y 
solución de Fehling, y el último 
tubo se destina al examen mi= 
eroscópico para determinar ounl- 
quier claño de sedimentaciones 
urinarias, Un hidrómetro registra 
la gravedad específica de la or» 
ra antes de echar ésta en los 
tubos referidos, El primer Indica- 
dor muestra sí la orina es Ácida 
o alcalina; el segundo, la presen" 
cla en ella de albúmina; el ter- 
coro, la existencia de azúcar, y 
el cuarto, si tiene arenillas. 

"Los que hagan uso de esta 
máquina, dice su autor, 50 en- 
enntrarán en condiciones do ser 
unos poderosos auxiliares -de los 
raédicos.” . 


ooo fés 1: EL CUENTO DE LA SEMANA :: :: 


O estaba a una, ven- 
tana y vela dosdo 


ella el panorama 
luminoso do la clur 
dad ¿Qué cludad 
era aquella? Exuc- 
tamente no podría 


«decirlo, pu amar 

necí una mañana 

en aquel sistio, en 
una camita blinca y, según croo, 
mucho después de los horylbles 
guegos que voy 1 referir. 

¿Qué pasó duranto todo oso 
tiempo, desdo la cntástrolo hasta 
la mañana en que Me dí cuenta 
de que estaba en un sltlo abeow 
lutamento extraño para mi? 

No lo se, mgo la Impresión 
de haber dormido mucho o de 
huber estado ausente, Aquella 
mañana, por ejemplo, al abrir los 
ojos me encontró Inosporadamen; 
te con una mujor desconocida, de 
rostro bondadoso, que estaba allí 
con un ¡esto de humilde fatiga, 
como st durante toda la larga no. 


opuesto. Alguien andaba, tranqul- 


lamente por largos corrodoros. 
Una luz dóbil y Instimosa con” 


vertía la oscuridad en ¿nclorta 


penumbra. 

Poco a poco mis ojos so acos" 
tumbraron a ver en aquel medio 
y divisó entonces hacla los pics 
de la cuna una ropa que nunca 
había visto basta aquel momunto, 
poro que estaban allí como al yo 
me las acabara do sacar. 

Resolví vestirme con ellas y mo 
quedaban — perfoctamento, — Do" 
pués me ucerque a la ventana 
«ue ocupaba cast toda tuna pared 
de la habitación y allí debí quo. 
darme sin pensamientos y sin v 
sión hasta que fué de día, La cor 
sa ocurdó de improviso como sl 
yo hubiera ublerto los ojos, Aun 
no me explico aquel fonómeno ni 
puedo. evitir la Impresión Guo 
me causó, Jistar on las sombras y 
pasar de golpe y un día osplónd$” 
do, Sin emburjzo permancel Lrans 
«uilo, sereno y no me preocup, 


y 


= 


A INVASION DE LAS RATA 


gembado cn mi memoria fuo no 
io borrará ní aun a través do la 
mús larga de tay nochos, La. ti- 
nieblas no contaminarán mls ro- 
«auerdos enturbiándolos groscra= 
mento. — Recordaró  slempre. 
WICIMDrO, +. BÍOMPrO...' SBÍCM... 
PIC... 

Y sin (quererlo, miraba a lo lo- 
Jos, sin mirar nada y dejaba que 
mi cuerpo se balanccara rítmi- 
eamento, de atrás para adolanto, 
mientras nogufa diclondo: 

mm. + SIOMPIO.,. — BlOMPLO+"+ 
slompro, .. MOM. PIO» +» 

¡Oh, af! Pasarán los tlompos y 
yo recordará slempro, Fué on 
nuestra aldeo que era la mejor do 
todas, con sus velnticuatro casas 
alincadas y lmplam ¿Sabéls Jo 
qué ora cada casa? Pues cada 
caga era un íntimo calorcito en 
inviorno y un umablo frescor du- 
rahto ót verano, Yo vivía con mis 
pudros on la primera, Junto al 
río, pues un río venía A visitar 
nuestra aldea y lo cantaba Inco- 
santemento una canción traída 


- 0 


día hacerlo más a mi' gusto, por- piedra y low miraba moverse, 


fue entonces 1 veces Un rayo pes 
notraba por las ventanas e ilu- 
minabg_ lis lindas escenas silen- 
closos, Un nifio durmiendo en su 
camita, por ejemplo Hubía uno 
Que mo gustaba mucho y a quien 
slompre iba a obscrvar. 

Muchas" vecos lo había visto do 
día jugando sobre las rodiñlas do 
Marcela, pero erco que nt aun en- 
toncos cra tan hermoso como 
cuando dormía. 

Yo me pasaba una, hora o dos 
mirándolo hasta quo la luna so 
iba Y alumbrar A otros: países. 
Así fuó que una nocho estaba 
mirándolo, cuando de pronto em> 
pezó a llorar, Había nblerto sus 
grandos ojos azules y unos lagri- 
monces brillantes rodaban por su 
cava, Su llanto ora tristo y lar- 
Ko y monótomo, No llamaba a la 
madro, ni decía nada, Lloraba so' 
lamento y axltaba sus plerneci- 
tas y sus brazos, Yo, para cal- 
murlo tamborillcaba, con los de- 
doy on el cristal do la ventana, 
pero todo era incill El Horaba. 


Ellas subían y bajaban ontre los 
montones «| coscombros como st 
anduvieran buscando un cadávor, 
Poro no, no huofan (yo; ostabun 
tan sólo esperando que la luna so 
ocultara para Ira la alex, Y 
fueron. 

Yo, desdo mt escondite, las ví 
marcharso y ví llegar más, OÍ gri 
tos, maldiciones, gritos larxos y 
angustlosos, "Dodo ora inútil por- 
que las ratas sogufan devorando 
las cosas, Y los niños y Jos ani- 
malos. Porsogufan a las mujeres 
por las casas y los mordían los 
talones al alcanzarlas, Entonces 
ellas se desmayaban y el tropel 
de bestias hambrientas so procl- 
pitaban sobre los cucrpos inertes, 
Y había ratas on los árboles, en 
las piedras, en los caminos, so- 
bro los techos; comían Ja madora 
do las ventanas, hasta tal punto, 
que a voces So ofa cxcr an vidrio. 
Yo ostaha inmóvil y ninguna ys 
ta mo hubíu visto, Poro cometf 12 
imprudencia de movermo y enton 
ces 100 mil ojon pequeñitos y bl. 


acababa de pañar, huble= ban arayormento las elrounst: po rY 
esperado paclentemente la ho- misterio; abi vie UN desdo muy lejos, Junto a las 
ra del amanecer para preguntar- viendo, Por las gens 1 Ñ IN nguna de oso río dí el primer bo= cada voz más fuerte y miraba al= lantes so fluron cn mí Fchó a 
- e so n mi novia, $0, sl algo (ue había sobra la ca= correr, En mi carrera dorribó a 
Pa A Por la nocho so lo conté a mis mita y que BG movía hacía él un aneluno quo gulínba: 


mo se síente hoy, hermas 


entonces on ella mis oJos 
doloridos, prolindamento ext 
fado de que se Inlerosara por mt 
do era azul y tenía la ca- 
cubierta con un paño negro. 
amaba hermano y 
at, al lado de Ja 
) me encontraba 
porqué? Iba a decirle: 
fora, yo lo agradozco mu 
+ bondad, poro no Mo pure= 


¿Y de pronto sentí algo qué su 
movía debajo de las ropas de la 
1, Junto a mi cuerpo! Y ella 
abién, la mujer que antes mo 
cía tan bondadosa, tenfa la 


parce 
falda llena de bultitos pardos, m= 


y me mi- 


quietos y 
¡ándomo a 


raba burlor 


haré y todos encima. 
desesporación! Df u 
manotada, me tapó hasta la ci» 
beza con las mantas y esporó. Pe= 
To no ocurrió nada y poco a po 
ndo nuevamente 
dormido, mientras ofu voces cn- 
trocortadas, indeclsas; de font? 
que andaban alrededor do mi ca- 
ma. Algulon mo hablaba, poro sus 
palabras sólo llegaban a mis of- 


los edificios, los Jardines y 
las altas torreon de la extrafia cli 
dad y pensaba senciMamomos 

— ¡Todos estamos asguí por vo" 


De pronto cotraron dos home 
hres vestidos de blanco, muy lim. 
pios e indiferentes, Se acercaron 
al sitio donde yo me encontraba 
Y uno de ellos mo preguntó: 

—¿Qué Je pasaba a usted? 
la respondí, aunque 
talvez se reflera ustod a Ta ho, 
ble historia de mi pueblo, St es 
asf le voy n contar lo ocurrido, 
Por otra parte es todo lo quo roer 
eucrdo y sl después usted puto 
ra decirme qulón soy y), so lo 
agradece on toda el 
también quién es usted y q 
lo qué estimos haciendo los dos 
«u esta casa lena de ruidos, 

Para ofírme hablar los dos hom= 
bres me miraban de una DIUNGI 
tan oxtrafía que empecó a molon» 
tarme y a no haber mediado la 
Idea de que a lo mejor, le hu 
eran los dueños de cáya, lo hu- 
bicera dicho, cortando rotunda 
mente el hilo de mi discurso: 

—¿Y finalmente, qué blos lo 
interesa a ustedes do mí; y 1 mí 
de ustedes? ¡Largo de aquó que 
«quiero dormir! 

Pero no quiso hacerlo y los dar 


Yo estaba 


detrás de una 
piedra y los 


miraba moverse 


y AY , 
Lan ia 
cal 


amiros y todos Juntos bebimos 
por ella, por mí, por los hijos que 
tondvíumos, Vendvíamos muchos 
hijow, A la mañana sigulonto la 
ví do nuevo y nos fuímos juntos 
para empezar lovantur nuestra 
casa, íbamos poniendo ladrillo so 
bro ladnillo e ilusión sobre ilu- 
sión, mientras la hacíamos. 

Alí una ventana para que en 
tron por olla el so! el vionto con 
ulor 4 Árboles y ol canto de los 
pújuxvon. Ella ¿Poro qué ha= 
brá mido do ella 

Ta recuerdo apenas, “Tengo 
Ideu,de que cra algo aní como una 
Inqueta columnita do humo, esbol 
ta, ágll, nlompre yéndosonos de 
entre las munos, Un día yo lo di- 
lo; 
-—Murcola, nuestra casa está 
terminada y es proclso que 108 
CUBOMON, 

Ella Bo rló mucho y al final mo 
dijo: 

—Crof que JUgADAMOS, 

Yo lu mirá tristemente, así co” 
mio no mira ol clelo que mientras 
mán hermoso ostá, más lojano 
nos pare», y lo proguntó: 

—¿l'or lo monos, mo ayudarán 
a demoler la caña entoncen” 

Bueno, mo respondió ella, 

Y una tardo empezamos A tra- 


Era unas. 3Uf,,,! Una rata 
aÑÍ, grando comio un conojo; se 
ucorcó al niño y so puso a hus- 
mearla tranguilamonto sin hacer 
cugo do los gritos de la criatura, 
Y nudie venía, 

Por 1 iumimal pareció dect- 
Alrso, abrió la be y lo mordiv, 
Primero fué on un brazo y lu 
Sangro enroj on soguida ol ho= 
clco do la perueña fera, El nio 
so debatía y MNoraba,,. Llorabu 
slempro con Ku llanto largo y 
telsto, mientras la ratas soyuía. 
«dovorándolo, 

No quise ver más; cra un Os 
poctáculo feo y cansador: un ni- 
ño que Jora y una rata empeñada 
en comérsolo, Seguf calle aba, 
entonces, con la iden de echar un 
último vistazo a mis ruínos antes 
do que ll luna so fuera « otros 
países. Roro la nidea ya no cs- 
taba un sllencio. Se ofan ruídos 
extraños, un ruído extraño, mu- 
Jor dicho ,como «l estuviera cur 
yendo granizo. 

Además había algo qué so mo- 
vía, Entro mis proplos plos, pasó 
nIgo a voces, 

Eran pequeños bultitos inquie= 
tos, Cruzaban la callo y se metían 
en las cagas, 

'Venfun de los campos, do la ur- 


—¡N0,,, Now, Por amis har 
bas 

Y sowuf corrlondo hasta lle 
al vío dondo encontró ina bar 
eu y en ella a un Joven exact» 
mente igual a mí, 

—Ven, mo dijo aquí estaremos 
a salvo, 

Subí a la barca y el empezó m 
remar Pero las ratas que nos per 
sogufan so echaron al agun y nu. 
doron hacia nosotros,  "Propuban 
ula harca que sólo so movía pi 
sadaumento y noy llenaban de 
co y de torror. 

El joven onrecido a mí y yo, 
luchábamos con todas nuestar 
fuerzas, ¡Pat! Un plsotón y aplas 
tamos una, Pero suban volnte en 
seguida, por lo cual mi compañe-= 
ro dijo: 

—¡Al diablo con todo! Y se urro 
3Ó al agua, 

Sent ontonces un grin frío, 
Las rutas so amontonuban Hobro 
mi cuerpo y mo ahoguban, Y 50» 
bre todo sentía frío. 

+.» Ahora yo no 80 AuUé pasa, 
Las cosas han cambiado, Apenas 
si recuerdo quo tuvo una novia 
linda y tonta, quo do entro las 
ruínas do mi casa salloron millas 
ros de ratas y quo óstas so du“ 
voraron todo lo qué había en la 
aldea, 


dos deformadas, grotoscas, tur- jG que 'iguloran oyóndomo con 
blas. Me parecta estar oyendo un los ojos mientras los docía lo sl= 
fonógrafo al que so lo va aca- gulent bajar. boloda que había hacia el Norte 
bando la cuerda, Hasta que-mo  —Nuestra aldea ora la mojor —¡Va! del río, A torminar ml rolato observó 
—¡Venga! . Es docir, esto fué lo que eref a los hombres indiferontey y vos" 
Y desdo lo alto do la pared lo ar principio, pero no exa así. Ve- tíidos de blanco, Habían estado 


dormí. 

Así pasó el tlempo por mi lado 
hasta que una noche, cuando ya 
debía ser muy tardo mo desperté 
otra vez, La hubitación estaba 
deslerta, pero era tun pequeña, 
que de otro modo hubiera resul- 
£ado incómoda, La cas on cum 
bio parccía ser muy grando y se 
ofan pasos lejanos, que tardaban 
mucho en acercarse y luego en 
porderse otra vez hacia el Jado 


de todas y los niñoy que jugaban 
en su calle polvorienta la mojo" 
rarfan aun más, así que el tiom= 
po les diera! circunstanciós y Ca. 
eldad para nacer grandes cos 
Ñas, Todos now sabfumos ósto do 
memoría y Gramos oxtraordinú. 
riamente felices, A ustedon los 
parecerá extraño que pudlóramos 
vivir en armonin y sin contra- 
tiempos óstardo tan coren de los 
otros p,ueblos, ¿Verdad? Pero os 


de mis ideas? ¿0 es'qué lo haco .—Yo también quiero saber y sin 


arrojaba los ladrillos quo ella lue- 
go, n su voz, arrojaba en distin= 
tas direcciones, Trabajamos toda. 
la nacho y cuando estaba amanor 
clondo, ya no quedaba, más que 
un montón de crcombron, dondo 
antos había estado la cusa que no 
4legzamon a habitar. Entonces ella 
ño ncercó al sitio dondo estaba 
yo Hentado, con la enbozn entro 
las manos, empezó. a acariciarmo 
y creo que me dijo: 

—No has subido dofenderte. 
Has sido dóbIl y eso está mal. A, 
mi no me gustan los. hombres que 


Moran y que, do puro atolondra- 


is, hacen pedazos las cosas que 
he * salvan Pdo una catástrofe. 

dió. 

As sf, todo eso mo lo dilo ella 
anton de irso. Porauo después so 
fué y ahora no he vuclto A ver= 
lo más, ni me interesa sabor 
dóndo sa encuentra, aunquo me 
gustario ofrla de nuevo, 

Ella no fuó por la costa dol 
río y yo crucó a sto para intor- 
narmo en una, lelo que había en* 
fronte para lNorar sin que nadio 
mo viera. Pero por la nocho vol- 
vía a veces hasta el lugar donde 


nfan de mis ruínas, ¡Cómo es- 
taban mis pobres rulnas! Cie 
diez mil, muchos millones de ri 
tas andaban sobro ollas ibún y 
venfan, so amontonaban_ tumul- 
tuosamento dabin perueños grk 
titos enseñando sus colmillos lar- 


gos y brillantes. 
Yo estaba oculto detrán de una 


oyóndomo con los' ojos, como al 
principlo, pero cuando torminó 
de hablar, ambos bajaron la cubo- 
za, no mo miraron más y so fues 
ron hacia la puerta, ¡Qué raros! 
Juraría que oran locon 

¡Locos! Extraña palabra, Have 
mucho tlempo, años talvez, que 
no la pronunciaba, ñ 


el caso que las distancias no so ens des , af: tón de 
establecen por sí mismas, sino, —¿ ideas las ha temido ¡No so! ¿No lo'he dicho anó por atormentarme? ombargo no mo lo pregunto, Y estaba la aldea. aquel montós e 
. «no! es uno quien “los “establece y 'slempro usted? — mo preguntó ¡no recuerdo procigamente quién No, es que queremos saber. Mo "conformo con hablar de íntimos calorcitos, y la con! 
ñ no es necesario undar por largos ontonces uno do los hombros ves" 'soy? ¿Cómo díablos pretenda en- ulgo acerca do: , Únicumon= Aquello que recuerdo. Do aquello plabu con envidia, Tuna: pos 
4 cáminos para alejarso de las'co- tidon dehlanco; y yo le respon- tonces que pueda darlo cuenta te... a jo eo QUO ¡quedó tan profundamente  Duranto Jas noches de luna por... 0 7 
. y e 5 . 
, 
” e ? bl 
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abores Infantiles: UNA MUÑECA GROTESCA 


Mibrcole 


16 de Diciembre 1928 


mo adorno, A 
que den UnA 
hata de pvuen 

gusto, de orignadbidad, que ale: 
gra la vista y hace más atras 
yonto y agradable el hogar, Y 


de 

materiales de que está hecho, 
la originolidad de 6l y on 
hn ela en vesticlo. Hay roles 
de muñecos euye valor imtrínio- 
eo es enal nulo y envo valor 60m 
ético en orttraerdinario, por '4 
xpronlón ha rostros y la 
vin cómuen de los movlnwen- 


AAA 


endiente de una 
César había por- 
mpre al partido po- 
que, para conquis 
tr ol poder, debía antos captar. 
ww el fayor del pueblo, y aque, 
wespuba de Gato, lo que inmedia= 
tamente procedía era convencer 
a Vompoyo de que, sl se unían 
los dos, podrían tener en sua ma 


noz todo el mundo romano: sí 
blen habla un tercero, Graso, que 
n cansa do sue riquezas, nán 1 
ser una especie de rival de Pom-= 
poyo. En cuanto Pompeyo Jibo 
regresado de la guerra con Mi- 
trídates, no arregló Cósar de tl 
manera que los tros convinieron 


en obrar de común acuerdo; IM= 
dudablemente creyó mpoyo 
«ue 61 tba a ser el caudillo dol 
triunvirato, viendo como vefa n 
César ayuno de toda práctica do 
la guerra, y Únicament lebre 
ome orador. Con todo, fué CG 
sar quien dictó medidas más del 
gusto del pueblo. 

Claramente vió César que ha. 
blu de Megar un día de ablerta 
lucha entre 6l y Pompeyo, sos 
bro quien hublese de sor el due- 
ño de Roma, y consiguló sor en 
calidad de gobernador 
que viene A Corren 
ponder ctualmente a Francta, 
Pero como hubiese muchas Url. 
bus guerreras en las Gallas, nu- 


cositó de un ejército para subyu 
garlas, y al frente de ento ejór- 
cito manifestó muy luego que 
ora uno de los mejores militares 
que han existido, y de una admi- 
vable Influencia sobre sus solda- 
dos, César escribió un libro so- 
bre sus guerras en las Gallas, 
modelo de lo que puede ser una 
obra de esto género. Desdo las 
Gnllas atravesó el Canal de la 
Manchn y poleó contra los nnti- 
guos bretones; mas como sólo 


Aunque den 
famila mobl 
tenecido ni 
pular, Conoc 


48, los cuantos 
don 


van subs turan. 
o muñecas de 
pao 
rin de niña bo» 
boo con la ús absoluta Ínex+ 
presión. 


máximo, y dejando un claro en 
el centro, como puedo verso cn 
ul grabado. 

Arriba y ubujo de los efrculos, 
y tocando a elle ponen tres 
O euptro rayitas, que slmularáo 
Jas pentafias, 

Bobro los ojos, dom ureos do 
al efreulo de — curva  exaxcruda, 

puestos bastante altos, imitarán 
ns cojos, Póngunso dos puntos 
por miz y uma curva hnela 


lan ul 


Fatos muñecos no deben colo» 
pue on todos lan hnbltncton: 
10. por desirencia para 
nojemto, He von hnstantes cn 
puen mal e comprrinan la 


me 


men 2 nd o z 

prnl 4 Pe ismeño. 00m a PrrIba, Patravenundo un efrculo 
mao qloera, elanofia, Anfantll de O Clipse paro figurar Ja bo 
rene emibelosa”, que CL Esto círeulo o elipre pue: 


ve ser pintado con bormellón nt 


0 nd Ar úlco para dar la 1den de unos la 


por 09 deben estar on el “bon> 
Ma de costra, om 
sr ntimos von 


en th 
odo reci n 


ollas son how día ten indispon- 
sw hiea coma Tos hadones Y 
forman y a 

“Ma ve 


holas 
4 por artialns 
4. ame dlenen Y 
”n 
uhero. como 


logran ron 
01 hnbier 
+ ortelnal tipo de 
los erendos por el eran dibll» 
ante Ivador Bartolozal No 
sempre son estos muñecos carl. 
catura de la fieora humana, bl. 
no también de los animales más 
distintos, donde ol elefante al má. 
rbó, vo nun de Jos más corrlon= 
tos animales domésticos, como el 
popular perro erendo por ell lus 
tre mnoxtro de humoristas Jon 
quín Xuudaró 

Se ha ideado, no hn 
Hempo una muñeca, que Do pua= 
competir en belleza con 
atel rilutas, pero que 
a own favor el lmitadínt> 
gasto (aproximadamente 4 
ser hecha on 
por su sencilla Conúe 


mucho 


Píntose ol pelo 
imitando bucles o rizos muy exa 
, y cuando todo e: bien 
eco queda ya preparada la ca- 
beza, a la eval, por medio de la 
disolución que se emplea para 
componer los neumáticos, y en 


Viña rev e o, 


mo 
peseta) y el pode 


niz Japón brillante so 
una pelota dos ojos 


wordón de goma puent 
1on de U hacia abajo, 
Estos cordones de roma so in 
Iroducen en un  cónvto o coña 
de lonultud aproximada n dos 
veces y media el ro 00 
In pelota y de un grosor algo 
menor aque su radio, Los 0xtre- 
ion del cordón vb U, que auto 
dión por lo parto Infurior, se 
open (procurando  da* la nue 
yor tirantes poxildo a ln go) 
low plos, que so hacen rullonan 
di 1 medio cono de tela, con 
rión ob ta parte plona 00 
M0 perdigones mu finos 
Fotos ples deven ser baytinte 
semndon par sogurar 0 unta 
Midad de ta muñeca, ln da par. 
te mupertor del canuto o caña, y 
los, se hacen dos pequeños 
ya tos, por los que 
mu un cordón de gomn del 
mimo grosor que el empleado 
imtedormente para mir a la 
cubeza y el que en U va cosmo 
w los ples, Este cordón paña ca. 
du uno de sue extremos por una 
bola de mudera de lam emplea. 
dus en tapicería — las cunles 
Mo enenontran on cas todas las 
merceríon — y por otra caña 
aás delgada, de una longitud 
águnl a la tercera parte de la 
cuño gruesa, terminando cosido 
a los manos, ave se hacen de 
tela y se rellenan de nsorrín, 
Este coraón de xoma, como 
los anteriores, dobe estar pue 
to lo más tirante poxible, y para 
lograrlo se coge primoro a una 
mano, luego se pasa por lacas 
delgadita y por la bola, des- 
pués ntroviesa la coña gruesa, 
pusando por los agujeritos ho- 
chos proviamente; se pasa la 


3 on for- 


otra bola de tapicería y el otro 
Locito de caña fins, y, estiran- 
do fuertemente, se cose la otra 
Mano. 


Moviendo la cabeza a uno y 
otro lado, o arriba y «bajo, y su. 


Mendo o bajunao los brazo, que 
por la tensión de la goma no 
conservarán en la posición des 


senda, tomará actituden suma. 
mento  gracions y expreslonos 
verdaderamente — insospechadas. 


108 trajes con que se puede ves 
tr esta grotesco muñeca deben 
ser lo más exagerados posiblas 
fuldns enormes, sombreros funs 
Místicos, lazos exagerados, lun. 
to de dibujo como de color, que 
debe ser estridente, aunque no 
desentonado, pues la caricautra 
vo está reñida con el buen gus 
10. 


| 


an los niñas a la do 
on la izanterda, arriba o 
os pero de las que no debo 
más que la mitad como 


deseado ver qué era aquel 
y no tenía Intención de con 
do, rerresó a Gallos. 


Y 


mnist 


Cómo creció la enemis- 
tad entre César y 
Pompeyo— 


Pompeyo, mientras tanto, pur. 
suneció en Roma, en donde con 
auistó nuevamente las amistados 
del partido del Senado, Las no. 
ticias de lan victorias de Cósnr 
en las Galins suscitaron en Pom. 
peyo que permaneciendo en Roma 
volviera 1 Roma con su ojór. 
cito para apodorarse del poder 
supremo: en tal caso, pensó Pom 
peyo, permaneclondo on Roma 
podía extar seguro do ser lo su- 
ficlentemente fuerte para roslt= 
tir a Cóxar, Poro cuando éste vió 
bía Mesedo la hora de ir 
o de perder el poder, ro 
unió sus tropas y atravesó con 
ellas ol Rubicón, que constituía 
los límites en aquella provincia, 
Y como ningún gobernador po- 
día conducir ejércitos sino en su 
propia provincia, la acción de Cá 
sor equivalía n declarar la guo- 
rra al robierno do Roma. 

Aludimos a ósto, cuando haco- 
mos algo que nos obliga a progo- 
guir adelante y nos deja corrado, 
y decimos: “Memos pasado A 
Rubicón”. 


Pudo ver entonces Pompeyo 
que hablan sido cchadas en ol- 
vido sus proezas, mientras quo 
los hechos de César estaban 
frescos en la mente de todos, 
Pasta el punto de que, declarán- 
dose en todas partes el ejército 
en favor do César, no tuvo más 
remedio que hulr de Italia, Al 
bin. pudo rounir on Grecia un 
gran ejército, y a Grecia se diri» 
2ló César para combatirlo, En 
la batalla de Farsalla, Pompeyo 


la parte Inferior, 50 pega un cor 
dón de goma, que termina en 
su otro extremo por una lnzada 
o anillo, por la que se pan otro 


LA VIDA DE JULIO CESAR | 


fu6 derrotado y oblirmAo a huir 
de este punto a Egipto: pero al 
fosembarcar fuó asosinado y de- 
enpitado. Cuando llegó César n 
este país y supo lo ocurrido, sin 
poder contener las lágrimas ante 
la noticia, condenó a muerte al 
nsesino. Porque cra tal el ca- 
rácter de Cósar que, a somejanza 
de Escipión, cra hombre en alto 
rado compasivo, dispuesto sien 
pre a perdonar a los que hublo- 
Sen tomado las armas contra 6L 


Llegado do costa suerte a sor 
el hombre más Importante do 
Roma, César trató do poner or- 
den en el goblerno de la Repú- 
blica y darlo leyes prudentes, Po 
ro hubo qulenos  croyeron que 
ambicionaba ser coronado rey, 
cosa odiosa a todo buen roma= 
no; y unléndoso a éstos los que 
deseaban que volviese el poder 
A manos del Senado y otros que 
tenfan resentimientos particula= 
ros con Gl, ontre los cuales so 
contaban no pocos romanos de 
ls más poderosos, se conjuraron 
para asesinario. 


Cierto día, mientras se líallas 
ba de ple junto a la estatua de 
in rival Pompeyo, llegaron a €l 
en actitud de dirigirlo una sú- 
plica, cuando do pronto desen= 
vulngron sus espadas y le hirios 
ron de muerte, esparciendo al 
punto por la cludad la nueva de 
que Roma quedaba libre de su 
tirano. Olvidaron que, aun cuan- 
do había caído César, algulen de 
bfa ocupar su lugar, o se derrum 
baría el Imperio romano, En 


efecto, César había enseñado el * 


único camino que era preciso se 
Bulr, y su hijo adoptivo, Octavio, 
estaba Lo e A Ber el pri 
mer emperador romano, 
Augusto. Mas Octavio sólo tenía 
entonces diez y ocho años y nA- 
die creyó que pudiera ocnpar el 
lugar del gran Julio César . 


-—¡Ahora recuerdo que ano che corté en agual. 


:ofdo, ruldos sopechosos en ln car 
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N la casa sefínlada Jucha consigulendo arrebatarla 
con el número 375 cl revólver con el cual hizo al 
de la callo Ponto disparo que le había producido 
Sixto, una de las la muerte y «quo luego se dió a 
más cóntricas de la la fuya ¡rada elo el arma para 
Roma, Do comprometerse. 
o vetus» En efecto uno do los cajones 
to edificio; a un del escritorio había sido forzado 
», lado de la puerta “4unque aparentemente nada fal* 
podía —leorso uns Mba. h 
chapa que decía: Guillermo Fan tro dato que ulentaba a lo 
tin y a continuación y en leteas Policía en sus  suposlelones do 
de molde más chico: Detectivo 10bo era que el asesino no había 
purticular dejado nin: rastro, ni una Im 

Sonaron varlos aldabonazos en Presión disital que pudlera orle 
la puerta y ul rato abrióse ósta tr la pesquisa, 10 cual Iinela ET 
apareciendo Jorgo Nóbllo ol so. Ponor que no fuera un ladrón Bl 
erotario privado y ayudanto al no un profesional de los que 
talsmo tlempo de Pantini, usan guantos. 

—Deseaba hablar con el señor  Pantini comenzó a rozlstrar 
Fantini, dijo la señorita que aca: Lodo minuciosamente, buscó en 
baba de golpear y entregando sn Cl suelo cualquier Indiclo que lo 
tirjota siguió a Jorge que lo des Puslera en camino pero inútll- 
saba libro la entrada, mente. 

Una habitación sencillamente Pialó ver el endáver al que es- 
amueblada servía de biblloteca y tábuse velando y haclendo rett- 
despacho particular, un armarlo, tar « los de la familla comenzó 
un estante con libros do distin- a desnojarle de sus ropas; al 
to mamaño, un escritorio y sobro descubrir el brazo derecho notó 
él unos papeles en desorden, un un moretón alargado en forma 
cenicero y una caja de clgarri= 
Mos Macedonta y frente al escri- 
torio en cómoda butwca hallába. 
se sentado Guillermo Fantint el 
célcbe detective fumando uno 
de sus cigarrillos. 

Conducida la señorita visitan= 
te au su presencia hfzolo tomnr 
nsiento mientras lefa la tarjota, 

¿Cuál os el motivo do au vis 
Blta, señorita 

Y la señorita Zulema Branvi+» 
Ma gue así se lamaba la desco” 
nucida relató a Fantin!, como la 
noche anterlor había sido asesl- 
nudo su pudro sin que hasta cl 
wmemento la policía hublera po- 
dido dar con el asesino. 

El crimen había sido cometido 
aproximadamente a las des de 
la madrugada en circunstancias 
en que Aldo Branvilla, padro de 
Zulema habíase levantado del le- 
eho, revólver en mano por haber 


Ba. 


En el silencio de la nocho ayó= 
se una detonación que natural: 
mento alarmó a la familia y pas 
sado apenas un minuto y en vis- 


lecho levantóse su esposa para y siguiendo s8n 
ver que había sucedido y en el en la muñeca del mismo brazo 
pasillo frente a la puerta del es: presentaba otra leslón míús leve 
eritorio halló a date tendido en despidiéndose de la familia y do 
el suelo, que tenía una herida ro igual que la anterior. 
en la frente de la cual brotaba  . Volvió a vestir el endáver y, 
e y cerca de él su propio “jos poiicfas amigos «que 
encontraban, se retiró 1 su Casa. 


Al día siguiente volvió a la cas 


men vió que 


revólver. - 
Prometió Fantini a su clienta 
hacer todo lo posible para dar 
cen el asesino y en compañía de 9d del erfnen con el. propósito 
ésta se diriirió a la casa. de hacer ulgunas averigunel 
Varlos policías se encontraban “% nas averiguaciones, 
discurriendo, cambiando opinlo= Cuando se encontró un el es* 
nes acer de  cómo"se nabía Critorio pidió que lo dejaran so- 
producido el hecho y quién p»- lo y mientras fumaba inint 
ser el sino y había una rrumpidamente su cerebro traba: 
tendencia gen n suponer que Jjaba tratando de reconstruir la 
el móvil del crime esconi. 
el robo, y que ser sorprendido, Llamó al mucamo y, señalan” 


« y tendido en el srelo junto a un charco de 


ta de que Don Aldo no volvía al horizontal, a la altura del muslo: 


AS AAA AAA Cutie .. 
AVENTURAS POLICIALES 


LA TARJETA DE VISITA :-: 


Por DOMINGO DURANTE -—- - 


guntóle sl no habían tocado. na- 
da después del crimen. 

Respondiólo que no. Volvió a 
Intorroyarlo sl no habría Bach» 
do un bastón o-algún palo, y yn 
Iba a responder nuevamente quo 
ho, cuando, recordando, vepuso; 

—Ah, on clorto, ln señora sa- 
có ayer un bastón que pertenecía 
al amo. 


«Bueno, — respondió ' Fantini, 
con una sonrisa de triunfo 
trálgamo ese bastón, 

Saló el criado y volvió al po 
co rato trayendo un bustón do 
bambú de mango liso, 

Fantint comenzó u examinarlo, 
pero no presentaba ningún indl- 
clo; volvió a reglstrar el escri- 
torio por sl algo notaba, cuando 
notó sobre él una cajita como 
una alcancía y preguntó lo que 
ora. 

—8Son las tarjotna de visita del 
señor y en el primer cajón está 
la Nave, por sl quiere abrirla, 

"Tomó la Mave y, abriendo la 
cajita, oxtrajo do su interior vas 
rlas tarjotas de visita, 

= Usted conoce 1 estas perso» 


nas? 


preguntó al criado. 
foñor; 1guno 
Jn y dígame quiénos son. 

Esta 08,,. de ¡ah 
Mr. Pikiton; un amigo de 
milia que vino u verlo la semar 


si es el conde Fan 
tí, que venía muy a menudo a 
ul amo; eran muy ami” 


Y esta otra? 

—lútily o. OSM... Daniel Macr 
hicto.,. No recuerdo; tal vez 
4 un señor que estuvo el otro 
día aquí con uniforme multtar 
—¿Meué otras señas 1entu? 
—Le faltaba un brazo. 
derecho» 


«¿Y nu sabós a qué vino?, 

—No, noñor, 

Bueno, graclas; puedes ret” 
rarte (alurgándole unas monedas 
que óste agradeció con reveron- 
clas). 


wardóse las tarjetas on el bol- 
slllo y sal, 

Una vez en su casa, sentado en 
su butaca, comenzó a hilvanar 
sus iden, 


Miró la tarjeta de Divid Mac- 
ehicto y una sonrisa se dibujó en 
Sus lablos.*En aquella cartulina 
blan en la que estaban Impro- 
$09 el nombre y apellido de una 
person; con caracteros antiguos, 
parecía haber encontrado la clas 
vo del misterio; 


Liamó a Jorgo, su secretario, 
y, alargándolo la tarjeta, la en 
cargó ¿ue averiguara dónde ha- 
bía sido Impr vez ay 
riguado 6 tara el do= 
micilio del que las había encar- 
gado, por cuanto no figuraba en 
la tarjeta. 

e era un muchacho listo y 
no preclsó más datos para pone, 


sangre, hallábaso Aido Branvilla, ya cadáver. 


se en cumplimiento de las órde- 
nes. 
Ro 


orrió sels y slote Imprentas 


sacan" 
. preguntó si le pos 
roun crento Ígual a la 


alí mismo. 
disimuló su alegría y, 
lose el tonto, prezuntó sl 
ceinenenta con di- 
elas 

repuso el em- 
su gust 

rario de tur- 


pleado — 


ur 
or y lo alargó 


muestrario y halló lo que bus- 
caba, 

Reteniendo la dirección men- 
talmento, pagó por adelantado 
las tarjetas que había. encargado 
y salió; una vez en li callo sacó 
su libreta de notas y apuntó: Vía 
San Luigi 1347, — Roma, 


A la noche del mismo día Fan- 
tínl y Jorgo esplaban atentamen- 
te desde distintos lugares la casa 
de la calle San Lula 1947 y ya 
hacía un de horas que esta- 
ban abservando cuundo vieron 


salir un hombre con uniforme 
militar, 


ras €l siguió Jorge, mientras 
que Fantint, al poco de haberso 
berdido de vista el militar y Jor- 
ge, con una ganzúa franqueabo 
la entrada de la casa de la cual 
Mucehietl era el Ónico inquilino. 

Una vez dentro comenzó u ro- 
Kistrar palmo a palmo las habl- 
taciones y dentro del bolsillo de 
un puntalón encontró un pagaró 
en el cual se comprometía pagar 
A Aldo Branvilla 400,000 Jiray co- 
mo deuda de juego. 

No precisó buscar más; apagó 
la luz y, arrimando una silla, 
sontóse detrás de la puerta. 

Largas horas habían tran: 
vrido ndo sintió ruido de pa: 
$09; una puerta que se abro, una 
Ín2 que se enciende y, frente a 
Daniel Macehictl, Fantini que lo 
apuntaba con un revólver, dán* 
dole orden dy darse preso, 

Macehletl, dándose cuenta de 
8u situación, trató de hulr, pero 
al Negar a la puerta de calle fué 
snjetado por Jorfa y dos agentes 
de policía 

El crimen había sucedido de 
exte modo: 
metí adeudaba. 
villa trescientas mil Mras, perdi- 
das en ol fuego, y Eranvilla 10 
había amenazado con denunciar. 
lo. si no pagaba. 


a Bran* 


Días antes del crimen había 
ido Macchiett a solicitarle un 
plazo para el pago y como Bran- 
villa se había opuesto, temeroso 
de que lo dieran de baja en el 
relto resolvió apoderarse del 
documento que lo comprometía y 
A queacababa de apoderarse 
ndo, nl 


“Lon 


ar un cajón, 
roso de habe 


+ la puerta. 
ndo Aldo asomó el bi 
armado del revórver, descarr 
zolpe que le dio en el brazo y en 
la muñeca, haciéndole saltar el 


arma. 

Y el golpe dado dende adentro 
sobre el bi o derecho no podía 
sor dudo pady más que por un 
zurdo y eso fué to que orientó a 
Fantini en su pesqnisa. 

Al caer el revólver los dos tra- 
taron de irse de él, pero 
A hett llegó primero y apun- 


tándole a MBranvilla, disparó el 
muerto 


el ladrón se habría trabudo en do el perchero que estaba colo” +. Siro SL, ol dera: el mu e tiro que le produjo la 
Volvió a insistir antini, cuado al lado de la puerta, pro" Jorge a examinar el instántanca. 
. . 
. Lal . 


STE era un león de zorra de lus más ladinas, Ja cual 

la selva, todo lo ¿niró antes de meterse dentro y 

espuntable que un reporte en las pisadas 101 león 

Teón selvático 

pueda llegar a ser 

lo. Una vez se pa 

86 todo un día co- 

rriendo por el bos 

que sín poder co- 

brar una mula ple 

za. Ya a boca de noche llexó a 

la entrada de una cueva. puco 

más holgada que su garganta y 
tan vacía como sui panza 

fi. mélica flera tuvo una gran Íns 

ción: 

Ep seguro que un pili E 

hacer noche . 

pd Pesa í ogazapará en el que babía entrado pero no suli- 

fondo y tendré cani. do. 
Al cabo de un rato llegó la in- 
quilizn de la cuova, que erá una su coleto: 


las fieras encogieron ¡as 


Entonces, la zorra, pensó para 
“Aquí dentro debe ha 


ber un león. ¡Ay! Estoy perdi- 
da sl no me espabllo.” 
Cavila que cavilarás, y sin mo 


colds entre Bus Patas -. 


verse de la puerta, lanzó un 

ido; “¡Eh, cueva, eh!” Y se 
puso a hacer como que escucha- 
bu, Después volvió a lo mismo. 


LA ZORRA QUE SALVO SU VIDA :-: 


p cueva! o te 


«ue tenemos hecho pueto de qu 
la vez que yo llegue de fuer 
he de preguntar y tú ome has 
ponder? Si no contesta 
me voy a otra madrignera" 

El león que tal oyó. dijo paro 
su melena: “De seguro que la 
cueva le responde, pero hoy ca 
Jn porque tiene miedo de mf” 
Y todo encogléndose, pensó 
no me espabilo, no ccno. Habla- 
1é yo como Al fuera lu cueva, y 
entonces entrará el inquilino y 
me Menaré Ta panza.” 

Y dió una desaforada voz. 

El rugido del león retumbóú 
por la concavidad de la cueva 
con un trueno como de cien bru 
1midos, uno detrás del otro. Sólo 
on diré, que del temblor todas 
las avecillas del bosque se ca- 


er 


veron del nido y hesta las flo- 
ros más fleras encorderon la co- 


boentre las nlernas 


se lamía el morro de esperanza. 


La zorra huyó corriendo, y el 
león, lo que es aquella noche se 
quedó sin cenar. 


4 


. 
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Muerto de hambre cierto día 


+ —Buscó un restaurant nada caro, 
Lapiron que ea UN avaro 


AR Entró en la fonda del cepo 
me parece que en este quepo. 


que goza de nombradía 


: E ; Ñ ORDENE SEÑOR 
1 NR ; Ñ 

- 3 ESCLAVOS. p e 050 NE E A 2N0 $ y 
7] : DELCABALLO? Y 


Tomó ante una mesa asiento Llamó gritando al fondisto 
y con aire de rentista ó 


—¿Quisa 2 — Se lo aseguro 


n 
que se presentó al momento —¿La tarifa 


AQUIERE TRIPAS DE BogDo]| 2 QUE DECIDE Va. (QUIE 
o SALPICON DE NOSOTROS UN'FAUSTO' RECALENTADO? 


¡DESPUES DE HABERLO 
PENSADO ME QUEDO CON 
EL ORIGINAL +++... 


es reducida? 


Cuatro pesos la comida: : 4 - —El.caso.no €s de dudar 
—¿Y la cena? — Medio duro dijo Zapirón Micifuz . 


—Encienda usted una luz 
v que me den de cenar, 


